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ll 
EL SOCIALISMO GREMIAL 


y Un compañero de Bilbao ha tenido la ocurrencia, que agradezco, de enviar- 
me £l Liberal, que extracta una conferencia de Maeztu en Eibar sobre el tema 
que me sirve de título, y que fué recibida con grandes salvas de aplausos. 

Si los aplausos significan admiración de la elocuencia, pueden pasar como 
tributo al arte; mas si se consideran como aprobación de los pensamientos expues- 
tos, los trabajadores de Eibar están equivocados. 

Me interesa mucho desvanecer esa equivocación, y al efecto me propongo 
desvanecerla en lo tocante a algunos de los puntos principales; los demás, faltos 
de base, se perderán en el vacío; no valen la pena de mencionarlos. 

Suponiendo exactitud en la reseña periodística, dice Maeztu: 


«Se trata de pensamientos que están como en el horno, que no ya de pensa- 
mientos hechos y propagables; pero puesto que llevamos un siglo en España en que 
monárquicos y republicanos, autoritarios y socialistas, no han hecho más que tra- 
ducir ideas extranjeras, esta noche nos vamos a permitir el lujo de hablar de una 
idea que todavía no está hecha, sobre la cual no hay libros escritos y que apenas 
ha empezado a vivir en las cabezas de diez o doce europeos». 


Esta afirmación es inexacta; no se halla el socialismo gremial a que se refiere 
empezando a vivir en la cabeza de una docena de europeos, puesto que movimien- 
tos gremiales o sindicalistas hay, aparte de muchos y grandes en Europa, en Africa 
del Sur, en la América del Sur y del Norte, en Asia y aun en Australia, en todo 
el mundo, sino que vivió clara y brillante en las cabezas de los delegados del Con- 
greso de Barcelona de 1870; ni tampoco los españoles hemos traducido en este 
asunto ideas extranjeras, sino que los extranjeros las han tomado de España, co- 
mo he manifestado y probado diferentes veces, afirmando que la Confederación 
General del Trabajo de Francia cuenta, entre las causas de su fundación, la inftuen- 
cia española. 

Hay una prueba aplastante contra esa inexactísima afirmación. Véase: la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, enel bienio de 1911 a 1913, abrió un 
concurso, terminado en 31 de diciembre de 1913, para el tema 








ORIGEN, DESARROLLO Y TRASCENDENCIA DEL MOVIMIENTO 
SINDICALISTA OBRERO 
ofreciendo el premio de 4.000 pesetas. 


Por cierto que trató este tema y presentó su trabajo, trabajo importantísimo 
que he tenido el gusto de leer, un joven anarquista-sindicalista, y hasta el pre- 
sente no se ha publicado el fallo del jurado. (Mucho me temo que ese retraso se 
deba a escrúpulos burgueses ante la lógica racional sindicalista). 


Además un tipógrafo barcelonés, inspirado en aquel tema, ha escrito y viene 
publicando por entregas el Sindicalismo Internacional. 

Eso sin contar la inmensidad literaria que representa el conjunto de la prensa 
obrera internacional y el gran número de folletos y aun libros sindicalistas escritos 
en todos los idiomas. 


Claro es que cuando la Academia se propone dilucidar el tema sindicalista es 
porque lo ve vivir, no en una docena, sino en docenas de millones de cabezas. 
¿Cómo ignora esto Maeztu? á 

Si Maeztu hubiera estudiado el socialismo en las cosas y en los hechos al 
mismo tiempo que en los libros; si sus estudios tuvieran un objeto más personal 
y más elevado que escribir crónicas periodísticas para diarios burgueses; si se des- 
pojara de cierta aristocrática superioridad intelectual, y si recurriera más a la ra- 
zón que a la imaginación, sería mejor para todos; su fama de intelectual tendría 
fundamento sólido y.-además no perturbaría la intel gencia y la voluntad de los 
trabajadores de Eibar y de los lectores de Ef Liberal con au desdichada conferen- 
cia, ahorrándome el trabajo de rectificarle por segunda vez. 

Continúa Maeztu: 


«Esta idea es la del socialismo gremial o sindicalista, que es una tentativa de 
encontrar una unidad sintética en que dentro de algunos años puedan unirse las' 
dos corrientes en que está dividido actualmente el socialismo europeo: el socialis- 
mo propiamente dicho y el sindicalismo». 


He ahí otro error: no dos corrientes, sino una corriente principal que sigue la 
vía progresiva a través de un cauce dificultado con obstáculos, y una sangría o 
una desviación, subdividida en varias desviaciones, destinadas a evaporarse y a 
perderse en árido desierto, es lo que ve Maeztu como aquellos de quienes se dijo 
que tienen ojos y no ven. 

El socialismo, derivación y progreso del movimiento popular comunista de la 
Revolución francesa es una continuación de los recalcitrantes o exaltados de 1793; 
de Babeuf en 1795; de Fourier, de Blanqui hasta la Internacional, en la cual, la 
tendencia utilitaria y autoritaria, frente al ideal francamente emancipador de los 


anarquistas, se desvió y se empantanó en el parlamentarismo, la cooperación, el. 


mutualismo y el reformismo. 


De modo que lo que se entiende por sindicalismo, en vista de que la palabra 
socialismo se ha prostituído como tantas otras del vocabulario político, representa 
la corriente única del movimiento comunista emancipador del proletariado, 


Me he fijado especialmente en los puntos indicados de la conferencia de 
Maeztu, porque es preciso dejar bien sentado lo que intentan negar constante- 
mente de manera directa o indirecta los escritores burgueses, que la emancipación 
del trabajador ha de ser su propia obra, y en ella, los inteligentes de la burguesía 
o de cualquiera de las ramas del privilegio, cuando a ella vienen de buena fe son 
unidades como cada individuo, con mayor número de iniciativas si han recibido 
instrucción y educación superior, pero sin ningún mando, jerarquía ni dirección; 
cuando no, son sencillamente perturbadores, 

Si yo pudiera ir a Eibar desarrollaría ampliamente las afirmaciones que opongo 
a las de Maeztu; pero ya que esto es imposible para mí, valiéndome del corres- 
ponsal de Tierra y Libertad en esa población, tengo el gusto de enviar un ejem- 
plar de mi libro «Hacia la Emancipación» a la biblioteca de aquel centro obrero 
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para si aquellos trabajadores tienen a 
bien leer en él cuanto expongo acerca 
del sindicalismo. 

Más aún: Si en Eibar hay algún ami- 
go y compañero mío, convencido anar- 
quista, que quiera prestar a la causa 
un servicio y a mí un gran favor, le pido 
convoque con urgencia a los trabajado- 
res de esa “población en local a propó- 
sito, y les lea en mi nombre los capíth- 
los del VIII al XII de mi citado libro 
como una conferencia titulada 4/ Sin- 
dicalismo moderno, dándome anticipado 
aviso, 

Ese medio me parece adecuado para 
desvanecer la confusión producida por 
Maeztu con su conferencia, no sólo en 
los puntos que dejo señalados, sino en 
otros, que no expongo ni rebato por 
falta de tiempo, y también porque temo 
que no estén bien expresados por el pe- 
riodista autor de la reseña. 


ANSELMO LORENZO. 





Los surtidores 





A lfsidoro Lois. 
Demostración de aprecio. 

Todos en la vida somos surtidores. 

Creo que así hablaba Zaratustra, y so- 
mos nosotros, los revolucionarios, aguas 
limpias y rugientes de cataratas. 

Como ellas, siempre vivas y en atción, 
nos afirmamos en la lucha y el esfuerzo. 

Como ellas enteras y bravías, rompe- 
mos los picachos del obstáculo, y así, 
fieles a los empeños, huimos del pasa- 
do y del presente, y ya coreados por las 
aves, como búcaro a las rosas y santua- 
rios a los perfumes y a las armonías, co- 
rremos cantando al avenir. 

Hacemos el arco fris y damos vida al 
mundo, nosotros los mimados del ideal, 
los artífices de un mundo, los videntes 
del porvenir; nosotros, los revoluciona- 
rios, los nuevos surtidores que llevamos 
a la lucha esa capa impermeable al vicio 
circunstante, la convicción, armados de 
ese cincel que muerde y talla hasta en la 
abrupta peña de la hostilidad ambiente, 
la voluntad; nosotros, los revoluciona- 
rios, inconmovibles como rocas de gra- 
nito, indestructibles como las piedras 
diamantinas, vivos como las aguas de 
cataratas . . . 

Eso somos, y de ahí que prevalecemos 
y triunfamos, porque activos, somos 
fuerza y somos vida, incorruptibles y sin 
mácula, como lo que eternamente se re- 
nueva con la lucha . . . ! 

La vida es un surtidor, algo así creo 
que ha dicho Zaratustra; y son ellos, los 
indiferentes, y los obstrucionistas, los 
moluscos del pasado y del presente, lar- 
vas y emanaciones pestilentes de lagos 
estancados y perdidos . . . 


FELIPE ZAPATA. 








Socalisterías 





Anda, toma este papel y tómale el 
pelo a esos mentecatos, o más bien, haz 
un buen comentario a sus artículos, me 
dice un compañero poniendo ante mis 
ojos el número 154 de «El Socialista», 

Yo que soy un hombre serio y formal, 
que no me presto a las choterías, recha- 
zo de plano la idea de «tomarles el pelo 
a esos mentecatos», como dice el com- 
pañero, y me decido a hacer algunos 
buenos comentarios, por ser más de mi 
gusto la crítica que el choteo. 

Y mis manos levantan de la mesa el 
papel que emborronan en Aguila 230, y 
empiezo la lectura con ánimo de comen- 
tar lo que merezca el honor de comen- 
tarse, 
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l 


Vamos al artículo de fondo, pero nos 
encontramos que todo es super/icie y Ye- 
nunciamos a hablar de €l, por cuanto 
que es una mala defensa de una ley que, 
según propia confesión, no se cumple 
porque ella tiende a asegurar un tanto 
la vida del trabajador. 


Pablo Iglesias: así se titula un suelte- 
cito que ocupa el segundo lugar en el 
papel. Lo leo, y a pesar de mi serie- 
dad, brota de mis labios un torrente de 
sonoras carcajadas, que hacen dar un 
brinco en la silla a un sordo como una 
tapia, que hallábase a mis espaldas. El 
referido sueltecito parece escrito en una 
Sacristía y no dudo que sea un plagio, 
un inocente plagio de alguna crónica 
mortuoria del «Dirio de la Marina»: 
«Según vemos en un diario de esta capi- 
tal, Pablo Iglesias, padre del Socialis- 
mo y las organizaciones obreras en Es- 
paña, está en cama de resultas de un 
enfriamiento». 

Pues bien, amigos, un hombre como 
Pablo Iglesias que, a pesar de ser padre 
del Socialismo y las organizaciones 
obreras en España, se enfría al extremo 
de coger la cama, no merece, franca- 
mente, un solo comentario. 


Pasemos adelante y leamos el tercer 
artículo. «¡A ellos!»: este es el epígrafe, 
y es a nosotros. 

Ahora vendrá lo bueno, aquí, aquí 
contestan a nuestros artículos de núme- 
ros anteriores; aquí, aquí tendremos 
oportunidad de hacer los comentarios, 
¡Nos hemos equivocado! 


Nada han probado en contra nuestra 
a pesar de su mala intención, lo cual 
viene a probar que para todo se necesi- 
ta genio, y el genio es un nihilista que 
se rebela a estar encarcelado en el crá- 
neo (con el permiso de los zoólogos) 
estrecho de estos señores articulistas. 
De modo que nos”*vemos obligados a 
guardar nuestros ímpetus para más ade- 
lante. 


El siguiente escrito ocupa dos colum- 
nas y supongo que, habiendo sido hecho 
por un Máximo, como se llama el autor, 
no deben contener tantas tonterías co- 
mo las que hemos leído. Patriotero no, 
Razonador st. ¡Bonito título! ¡Encan- 
tador! 


Tampoco hay sentido común; nueva- 


_mente tengo que domeñar mis ardientes 


deseos de darle un trancazo a estos se- 
fiores que escriben en «El Socialista», 
Máximo es un Mínimo, y da pruebas de 
ser un patriotero y no un razonador, 


* como pretende; de modo, que no es po- 


sible decir ni una palabra; el artículo de 
Máximo es incomentable, 

Dejemos a un lado la Cuestión Obre- 
ra, una insulsa crónica de un mitin de 
agricultores, y prestemos atención al 
que le sigue, Mal Camino, epígrafe del 
articulejo que escribe Antonio Briones, 
y que sustituye a su nombre propio: 
Mal escrito. 

Dice el Socialista Briones a sus com- 
pañcros, entiéndase bien, Á SUS COMPA- 


- ÑEROS, porque todos son de la misma ma- 


dera, que qué hacen con andar con dime 
que te diré, porque este procedimiento 
es propio de seres femeninos. Este Brio- 
nes es el mismo que conocí en Santiago 
de Cuba, tonto, necio . . . y gago. Eso 
de endosarle todas las malas cualidades 
a las mujeres; eso de ofender al sexo 
femenino como un bellaco «porque su 
incapacidad mental le impida hacer com- 
paraciones sin herir a personas agenas 
por completo a sus toscos y prosaicos 
ideales; eso no está bien aunque lo diga 
un socialista que se honra con el nombre 
de agente de la Secreta, y no es justo 
que gastemos tinta comentando sus ton- 
terías, 
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Ni las de los otros, puesto que «El 
Socialista» sólo responde a una consig- 
na: defender la sinecura que ocupa el 
compañero (?) Cendoya en la Comisión 
de Asuntos Sociales; a eso responde y 
nada más. ¿Estamos? 


IsipORO Lois. 








¿Hasta cuándo? 


Pena da ver en pleno siglo XX, la 
inconsciencia del obrero que aun des- 
pués de desmostrada la falsedad de la 
Religión Católica; después de conocidos 
los crímenes por ella cometidos, se pres- 
ta a sostener esa vandálica y criminal 
doctrina. La masa obrera no se da cuen- 
ta que todas las castas sacerdotales lo 
que tratan es de fanatizar, de obscu- 
recer el cerebro con sus ridículas patra- 
fías, para que no se den cuenta de la 
explotación, del modus vivendi que tie- 
nen establecido. Parece que no ve como 
siempre se ponen al lado de los victima- 
rios, nunca al lado de las víctimas, y si 
acaso al lado de éstas se penen es para 
predicarles a los desesperados la. obe- 
diencia y al explotado la resignación, a 
cambio de mentidas bienandanzas eter- 
nas, y el agradecimiento al mendrugo 
denigrante que el usurpador le arroja 
como limosna. 

Vergiienza da ver que el obrero man- 
de sus hijos a las escuelas católicas. 

Aquí, en Marianao, las escuelas pú- 
blicas se encuentran casi vacías, mien- 
tras que los católicos cuentan con un cre- 
cido número'de nifñios en su mayoría 
hijos de obreros. ¿Qué demuestra esto? 
Demuestra que el obrero aun es incons- 
ciente, que no se da cuenta que en esas 
escuelas lo que se hace es fanatizar, pa- 
ra que fanáticos sean mansos, humildes, 
en fin sean los esclavos de siempre.” 
¿Hasta cuándo el obrero permanecerá 
en la ignorancia? Tal parece que están 
dispuestos a seguir siendo siempre la 
inconsciente manada que mansamen- 
te se deja trasquilar. Es preciso que no 
mandeis vuestros hijos a escuelas donde 
se les fanatiza, donde se les predica la 
humildad, esa vil pasión de los esclavos, 
donde se les prepara para que sean las 
víctimas de esa burguesía estúpida. 

Allí se les hace creer en un Dios que 
no existe, en una inmortalidad (utópica) 
donde gozarán de grandes dichas; para 
que temerosos de Dios no se rebelen, 
para que esperanzados en los bienes ul- 
traterrenales no traten de exigir la parte 
que les toca en los terrestres, Se les ha- 
ce creer que Dios hizo el mundo de la 
nada y al hombre de barro. No se les 
ensefía tal cual la ciencia lo demuestra 
que el hombre tiene su origen en la 
transformación, y que su cuerpo, al 
igual que el de todos los animales, está 
constituido por tejidos que se componen 
de elementos microscópicos idénticos, 
las células. No se les ensefía como es- 
tá científicamente demostrado que des- 
cendemos del antropoide, de ese catirri- 
no antropomorfo existente aun hoy día 
en Asia y Africa. Se les habla de la in- 
mortalidad del alma considerada ésta 
como esencia inmortal, inmaterial, como 
un agente especial, espiritual y no se les 
explica científicamente que el alma co- 
mo dice Harckel «no es sino el concepto 
colectivo que designa el conjunto de las 
funciones psíquicas del plasma, y que 
todos los fenómenos de la vida del alma 
sin excepción, van unidos a cambios ma- 
teriales que tienen lugar en la substan- 
cia viva del cuerpo, en el plasma o pro- 
toplasma. El alma en este sentido es 
una abstracción fisiológica igual a la de 
los términos (cambio de materiales, ge- 
neración)». 





Más esto no le conviene al catolicismo 
enseñarlo, pues caerían sus mentiras, 
caería el sofisma y no podrían comerciar 
con la mercancía divina. De esto es de 
lo que teneis-que daros cuenta, obreros, 
no mandeis. vuestros hijos a escuelas 
católicas, en ellas nada bueno aprende- 
rán. Allí. les. enseñarán a ser esclavos 
predicándoles la obediencia y la resig- 
nación. 

Es preciso que no vayan allí. No deis 
lugar a que os digan: sois los esclavos, 
los estúpidos de siempre. 

Demostrad consciencia, obreros, no 
contribuyendo a vuesta propia escla- 
vitud. 


AMADO OVIEDO. 








Hlustres anarquistas 





—¡A ese! ¡A ese!l—gritaban los poli- 
zontes. Y por:las estrechas callejas de 
Venecia corría la gente en pos. de un fu- 
gitivo que acababa. de salir de cierta 
casa dudosa, perseguido por los agentes. 

Fué detenido al fin y llevado al próxi- 
mo puesto de policía. Era un hombre 
bastante alto, de arrogante corpachón, 
un poco cargado de espaldas, con aires 
de monarca aburrido o de aventurero 
gastado por el vicio y la edad. Anda- 
ba indolente y cansadamente, como si 
su.columna.vertebral. sufriera los.-emba- 
tes de juveniles tempestades. 

Sus/ojos, antes, hermosos, arrojaban 
dormidos resplandores de crepúsculo. 
Blanqueábale la barba, cafale el barni- 
zado-labio lujurioso y comilón. Vestía 
con cierta elegancia no exenta de dis- 
tinguidoabandono. Hablaba un italiano 
extranjerizado con dejos de español y 
francés arrastrando las erres y acentuan- 
do:las dés. 

Sas primeras palabras fueron de pro- 
fundo- desprecio hacia la policía. El te- 
nía derecho a divertirse, a jugar, a be- 
ber; a correrla. ¡Por Baco! En Venecia, 
en'Italia no se podía vivir desde el aten- 
tado de Bresci contra el rey Humberto. 
Aquello era:el Terror (el Tegog decía 
él) envtiempo dela revolución francesa. 
Bastaba una: delación de cualquier mal 
intencionado para que detuvieran a las 
personas honradas.. Aquello era peor 
que las persecuciones de Nerón contra 
los-cristianos;: que los atropellos de Po- 
lonit:ew tiempos dela tiranía. 

¡Un régimen absolutista! 


Los polizontes entraban en todas par- 
tes. Surglan del tapete verde, de las co- 
pas de champagne, por cortinajes del 
lecho de las mujeres alegres. El no ha- 
bría hecho nada . . . En pocos días ha- 
bían detenido a dos duques, a tres ba- 
rones, a cuatro negociantes riquísimos 
por ser extranjeros eir indocumentados. 
Desde que los anarquistas viajaban y 
vestían con. cierta elegancia, las confu- 
siones estaban a la orden del día. 

—Y escribiré al Papa—añadía, —pro- 
testaré contra mi primo Víctor Manuel, 
MRe. . , telegrafiaré al Emperadog 
de Austria mi bagiente . . . 

Habituada la policía a tales protestas 
no le hacía el menor caso. El rigor con- 
tra los anarquistas era extremado. Á 
palo. de ciego detenían los ciudadanos 
por el delito de llevar el pelo largo, o la 
barba crecida, o tener tipo de revolu- 
cionarios, o leer periódicos avanzados, 
o criticar al gobierno. Era una verda- 
dera razsía, parecida a la que sufren las 
prostitutas durante los primeros días del 
mando de un nuevo gobernador. Caían 
hombres honrados y delincuentes; lle- 
nábanse las cárceles de honrados padres 
de familia; velanse conspiraciones en 
todas partes; los tribunales no descan- 
saban un momento. Allí mismo, en el 
puesto de policía, dormitaban hasta se- 
senta detenidos, futura carne de presi- 
dio. El gobierno italiano envidiaba al 
de España una fortaleza de Montjuich, 
donde pudiera encerrar y retorcer a 
tanto y tanto delincuente. 

Con malos modos preguntó el inspec- 
tor al detenido su nombre, que se negó 
a dar. 

—E3 la historia de todos—dijo el po- 
lizonte. A usted se le acusa de ser uno 
de los hombres más peligrosos de la hu- 
manidad. Por usted han muerto miles 
y miles de hombres . . . me parece 
que no se puede ser más anarquista. 

—Dios, patria y rey —rumiaba el de- 
tenido mirando despreciativamente al 
agente. 

—Los españoles que je acusan, por- 
que usted es español, dicen que no pa- 
garía usted sus crímenes con cien vidas. 
Por usted han perdido las madres sus 
hijos y ardido mil hogares y perecido 
generaciones. Usted destruyó puentes 
con la dinamita, ciudades con el incen- 
dio, fusiló, mancilló, 


—¡Detente-bala!-¡El corazón. de..Je= 


sús está conmigo!—decía en voz baja el 
detenido. 

—¿Y en nombre de qué principio? 
Sólo por placer-de-destruir, de anigui- 
lar, de darle.gusta.al cuerpo, de, tener 
riquezas y honores, ¿Es verdad lo que 
dicen de usted? 

—Mis ejércitos, mis batallones nava- 
rros—murmuraba. 

—Déjese usted de pompas y vanida- 
des. . .Se le acusa a usted de mu- 
chos atentados gravísimos, terribles. 
Sus bandas de usted eran mil veces peo- 
res que las de Ravachol! y Caserio, Lle- 
vaba usted bandidos, asesinos, curas 
sanguinarios. 

—Pero mis derechos al trono . . . 

—¿Porco Baco! ¡Qué trono! Entre 
los anarquistas hay espíritus luminosos 
que buscan la realización de grandes 
ideales por procedimientos pacíficos. 
Hay anarquistas de acción, pero hay 
muchos que se.revuelven contra el de- 
rramamiento de sangre; contra la ma- 


tanza y el duelo. Usted, en cambio, ha ' 


derramado la sangre a torrentes por 
gusto, por lujuria. ¿Es verdad todo es- 
to? ¿Son ciertas las acusaciones? En 
este papel han escrito cargos terribles 
contra usted varios españoles que per- 
dieron hermanos, padres e hijos, por 
culpa de usted . . , Vamos hable . . . 
¡Díganos su nombre, o lo bajarán a la 
cueva y a palos lo sabremos! . . . 

—Mimombre.. . . No lo puedo de- 
cir, , No tengo por qué contes- 
tar. . . Yosoy un rey... 

—¿Un rey? ¿Per Baco! A ver, que se 
lo lleven-abajo, pronto. . . ¡Todos los 
bandidos. dicen que son grandes perso- 
najes! 

—Repito que soy un rey. . . Yo 
comprendo que detuvieran a mi primo 
Milano de Servia, por anarquista. Ese 
ha. arruinado a su país, robado, burlado 
a su mujer y timado a su hijo. Sobre 
todo ha faltado a los- obispos. ¡Eso es 
ser anarquista! Pero yo . . yo he 
hecho muchas muertes pero por el al- 
tar, por la cruz, con los. curas, con la 
geligión . . . YoSoy un gey! . . . 

—Un rey, un rey. Pero ¿quién es us- 
ted? 

Entonces. un agente de policta:tiró de 
la levita al inspector. . . Le parecía 
reconocer al detenido. . . Le había 
visto en góndola, por el Grau Canal, 

—¿Domicilio? —preguntó éste. 

—Palacio Loredán—respondió el de- 
tenido. 

—Su nombre, ¡por Dios! ¡su nom- 
bre! É : 

Y con arrogancia teatral, dijo el preso: 

—Yo soy D. Carlos de Borbón, rey 
de España. 

Y entregó su tarjeta. 

El inspector dobló su espinazo. 

—¡Oh, excelencia! Mil excusas, mil 
perdones. ¡Oh, qué lamentable error! 
¡Pues no habíamos tomado por anarquis- 
ta a un monarca que hizo dos guerras y 
dejó que se mataran miles y miles de 
hombres! ¡Oh, excelencia! Que vuestra 
majestad tenga fuerzas para emprender 
la tercera guerra! Juegue y goce Vues- 
tra Majestad muchos años . . . 

Y le acompañó hasta la puerta po- 
niendo sus espaldas en arco, 

Lleno de furor revolvióse el inspector 
contra los agentes, y gritó: 

—.|Brutos! ¡Bestias! Creer anarquis- 
ta a un hombre así. ¿Acaso no sabéis 
que el robo en grande escala se titula 
irregularidad, y que los erímenes reales 
se llaman hechos políticos? ¡Torpes! A 
ver, queme cojan a esos setenta dete- 
nidos y les apaleen . . , y sobre todo 
que lleven a la cárcel a ese muchacho 
que predicaba ayer en un meeting que 
los pobres sufren y que la humanidad 
debe mejorar. ¡Eso sí que no lo tolero! 


RODRIGO SORIANO. 
1905. 
py? ___—QPE_———_————__—————— 


Carta de New York 


¡Cuánta miseria; cuanto frío! 


En las calles, de la ciudad neoyorki- 
na, más de 40 personas, han sido reco- 
gidas, muertas o en estado agónico, 
faltas de hogar, de pan y lumbre . . . 

La caridad oficial, y la caridad pri- 
vada, han hecho quiebra ruidosa: im- 
potentes para remediar los males, no 
les ha quedado otro recurso que decla- 
rarse vencidas en toda la línea. 

Los miserables, a cientos de miles, 
forman cola en las casas de pan, se 
amontonan en los logding howse, se pe- 
gan a las puertas de las misiones, espe- 
rando la hora de la sopa . . . 

Y así vá en aumento lógicamente. la 
criminalidad: no importan las medidas 
brutales de la policía, las órdenes rigu- 


rosas.dadas.por-el nuevo. alcalde..Mit:. 
chel, 

¡Cada periódico, nos trae, en cada una, 
de sus ediciones, algún relato elocuente. 
Hay donde escoger a manos llenas, 

Hace noches, encontrábanse cenando 
tranquilamente en un restaurant, varias 
personas decentes. Ya casi al concluir 
su alegre comida, ábrese la puerta del 
establecimiento, y cinco hombres jóve- 
nes, entran con la mayor naturalidad; 
los felices eomensales no pusieron aten- 
ción en los recién llegados, pero éstos 
bien pronto se la hubieron de llamar. 

—¡Manos.arribal —dijeron—y. en tan= 
to con sus revólveres y puñales, apun- 
taban a los atónitos parroquianos, y al 
asombrado dueño. 

Total: un completo desbalijo, con una 
puñalada aplicada a uno de los robados 
que pretendió hacer el valiente. 

Detenidos poco después tres de los 
asaltantes, vióse al tomarle sus genera- 
les, que todos son hombres que tienen 
oficio determinado, y dos de ellos nun- 
ca han sido detenidos hasta hoy. 

Sin trabajo, y acostumbrados a vivir 
con cierta holgura, no quisieron confor- 
marse cori su miseria, y, presos en la 
jaula, contra sus hierros fueron. ¿Qué 
importan ahora tres condenas de a vein- 
te años o más? 

No por ello decrecerá el número de 
los que puestos en la disyuntiva del 
hambre o el robo, no vacilarán. 

De arriba les viene también el ejem- 
plo: más de cinco bancas coloniales, di- 
nero todo de trabajadores, sudado en 
las ferrovías, amontonado céntimo, a 
céntimo, y robado al estómago, han 
presentado quiebra en el corto espacio 
de un mes, hundiendo las ilusiones de 
los tontos que sofiaron hacerse millona- 
rios a fuesza de hambres. 

Solo que los ladrones banqueros, no 
tendrán años de presidio, sinó conside- 
raciones, y hasta su poquillo de admira- 
ción por la listeza, que han demostrado. 


JORGE GALLART. 


New York, Febrero 17 de 1914. 








El pueblo dirá 


e o 


Una vez más nos dirigimos al pueblo 
para decirle lo que tantas veces le he- 
mos. dicho, y jamás quiso entender, por 
que si lo entendiera, bien seguros esta- 
mos de que no aguantaría lo que ac- 
tualmente aguanta: La miseria y la es- 
clavitud; única herencia que le dejan 
todos. los que le han gobernado; y le 
seguirán dejando mientras no crispe los 
pufios y acabe con toda esta misérrima 
organización, : 

Cansados estamos de decirle a todo 
los hombres lo que significa la palabra 
Gobierno y lo que son los gobernantes; 
y sin embargo, tenemos que repetirlo 
una vez más, para que no se olviden, y 
piensen en lo que deben de hacer para 
cambiar su situación. 3 * 

Los gobiernos representan la rémora 
de toda obra regeneradora que los hom- 
bres piensen llevar a cabo; porque sos- 
tienen el privilegio, y ejercen la. tiranía, 
para matar las iniciativas generosas que 
surgen del cerebro humano. 

Ellos son los que sostienen y defien- 
den el asqueroso ajio que se llama ne- 
gocio capital. Ellos son los que defien- 
den el vicio y la corrupción para 
entronizar más y más la miseria. Ellos 
son los que sostienen la tiranía por me- 
dio de sus leyes para matar fácilmente 


todas las iniciativas, con una pequeña . 


ayuda de sus brazos mercenarios. 

Si nos propusiéramos analizar la obra 
de todos los Gobiernos, no tendríamos 
fin en nuestros trabajos, porque todos, 
desde los más remotos, que recuerda la 
Historia, tienen montafías de crímenes 
y miserias, masacres. y tiranías, que se- 
ría imposible detallar. Basta decir que 
todos fueron y son iguales. 

Si nos queremos convencer de- esta 
verdad, debemos fijarnos en un gobier- 
no monárquico, y luego en. uno repu- 
blicano, y veremos la igualdad en pro- 
cedimientos; aunque sus cartas funda- 
mentales parecen diferentes, y en la 
práctica son iguales , . . 

Cuando gobernaba en Cuba el poder 
colonial, se cometían robos, se mataba 
y se deportaba sin consideración de 
ninguna clase, todo en nombre de Diog, 
del Rey y de la Patria. 

Hoy hay un Gobierno propio, y re- 
sulta lo mismo; tiranía, miseria y muer- 
te por todas partes, sin olvidar los chi- 
vos, que campean por su respeto, y 
las consabidas deportaciones; que en 
esto son todos maestros, lo mismo libe- 
rales que conservadores. 

Weyler deportaba en nombre de la 
Patria, y Menocal también en nombre 


de la Patria-y de la Ley. Yo sin saber, 
qué clase de patria y de ley puede ser 
ésta que permite que en su nombre, co- 
metan tales atrocidades los monárqui- 
cos y los republicanos, me pregunto: , 

¿Cómo pueden ser iguales en los pro- 
cedimientos Weyler, el carnicero, y 
Menocal, el libertador? 

¡Ah! Ya sé, defienden las mismas 
Instituciones, que dan los mismos fru- 
tos, y se pronuncian con las mismas le- 
tras: ¡Gobierno! 

Sí, descubrimos la trampa, y sabe- 
mos que se llama igual porque iguales 
son sus frutos, yo creo que debe ser 
igual su destrucción . . . 

El pueblo tiene la palabra. 


E. PiTA. 
E 


ADHESIONES DE PROTESTA 
CONTRA LA COMISION 
DE ASUNTOS SOCIALES 


A 


A. González, carpintero; A. Caste- 
llón, mecánico; V. Tayos, mecánico; 
M. Agúiica, jornalero; A. Escobar, ta- 
baquero; F. Gutiérrez, mecánico; F. Si- 
ró, zapatero; R. Saró, mecánico; V. Va- 
llés, albañil; J. Serrano, mecánico; A. 
Presas, comercio; C, Alvarez, mecáni- 
co; F. Perdomo, comercio; J. Fraga, 
mecánico; B. Bujil, jornalero; P. López, 
mecánico; A. Gutiérrez, jornalero; R. 
García, mecánico; J. Rodriguez, car- 
pintero; S. Heboulla, carpintero; F. 
Fernández, jornalero; J. Alvarez, me- 
cánico; M. Pardiñas, carpintero; B. Ro- 
driguez, jornalero, R. Jerez, taconero; 
J. Barrera, jornalero; M. Menéndez, 
comercio; T. Matilla, comercio; A. Her- 
nández, carpintero; A. Pras, albañil; 
M. Giieman, fundidor; M. Gutiérrez, 
carpintero; A. Arias, pintor; J. Muñoz, 
electricista; R. Cantillano, mecánico; 
M. Mosa, jornalero; S. Martí, aguador; 
A. Carreño, jornalero; A. Fernández, 
jornalero; E. P., domador; E. Mies, 
sastre; E. Pérez, zapatero; E. Bosque, 
sastre; G. Alioz, jornalero; J. Rodri- 
guez, mecánico; ]. Carros, dependiente; 
J. Alvarez, jornalero; S. Ron, jornale- 
ro; A. Gómez, comercio; J. Gil, mecá- 
nico; Boje, mecánico; S. Blanco, jorna- 
lero; P. Veitia, dependiente; R. Calvo, 
jornalero; J. Pedre, Albañil; A. Rodri- 
guez, carpintero; E. Rodriguez, carpin- 
tero; 1, Artola, carpintero; F. Diez, 
carpintero; R. Conde, carpintero; J. 
Montes, carpintero; M. Losada, jorna- 
lero; M. Alvarez, jornalero; R. Gonzá- 
lez, jornalero; Alvaro H. Crespo, car- 
pintero. 


¡PL ———  ————_—_———————— 
LA VIDA 


Desgraciadamente vivimos de ¡ilusio- 
nes. Nos creemos vivir. Nos figuramos 
en plena posesión de la vida y no somos 
más que masas de carne y hueso sin 
ideas; carne muerta sin vida, sin ac- 
ción, Nos movemos mecánicamente a 
impulsos de la necesidad de mantener 
la misma carne que nos sostiene. 


Buscamos el placer, huimos del dolor 
y nuera vida es un dolor continuo, So 
mos los eternos equivocados. Encontra- 
remos el dolor en todas partes, y ¿a qué 
puerta tocaremos para que nos conteste 
la felicidad personificada en un hombre 
o una mujer? En ninguna parte. . . 
Será feliz acaso el poderoso que tiene 
Estados, mujeres, palacios y tiene, en 
,fin, cuanto a simple vista basta a com- 
pletar la ambición de un humano? Ese 
poderoso siente la envidia hacia el veci- 
no que es más fuerte, Sufrió y apuró el 
cáliz de una hermosa que lo despreció. 
Tiene mucho y quiere más. 


El guerrero triunfador de cien bata- 
llas fué derrotado y la derrota vive.en 
su corazón eternamente, El otro carece 
de salud. Este tiene hambre. Todos so- 
mos esclavos de la vida y del dolor. To- 
dos sentimos a nuestro derredor la falta 
de un amor que buscamos y que al vis- 
lumbrarlo se disipa cual niebla mafia- 
nera. 

Buscamos el placer y hallamos el do- 
lor. Tu fuistes a escuchar aquella músi- 
ca dulce y suave para gustar un pla- 
cer en tu vida y en tu corazón, y... 
encontraste el dolor, porque aquella 
música suave y dulce trajo a tu mente 
recuerdos y afioranzas de un tiempo ya 
lejano que no volvetá, de aquel tiempo 
en que conocistes menos dolores, en que 
tenías un corazón que te amaba, Yo me 
fuí al campo para respirar el aroma de 
las flores y oir el gorjeo alegre de los li- 
bres pajarillos, que fabrican su nido de 
amor;-fuí al campo para contemplrr la 


Naturaleza en calma, dormida en el so- 





plo ligero del céfiro y en manto sutil de 
rocío. Extendí la vista hasta la línea 
azul del horizonte y todo a lo lejos pa- 
recía hermoso, pero mi imaginación tra- 
bajó; en medio de la calma y la sonrisa 
del Sol que aparecía, algo faltaba en mi. 
Quería un amor para poder adorar la 
belleza y estaba solo, muy solo. Y qué? 
Si encontrara el amor, sería feliz? Pose- 
yendo el corazón de mi amada, ¿no lu- 
charía, no desearía y no sufriría por po: 
seer su cuerpo? , 

Y cuando se posee una cosa que se de- 
sea mucho, casi sufrimos una decepción. 

Luchamos, luchamos. por poseer el 
cuerpo de la amada y cuando lo hemos 
conseguido, nos parece que no somos 
(y es verdad) tan felices como pensába- 
mos ser. Y viene el hastío, la monoto- 
nía, y si en verdad somos algo felices, 
lo sabemos cuando hemos perdido por 


.completo lo que alguna vez sin darnos 


cuenta nos hizo llevadera la vida.. 

Y qué es la vida? Sufrimientos, pe- 
nas, desengaños, algo de felicidad men- 
tirosa, que cuando quiere imponerse, vé- 
se estrujada por los fuertes tentáculos del 
dolor,.. que,se. extiende con arrogancia 


por. todas las. esferas en que milita la 
humana especie. 


La vida es el dolor, el dolor es nues- 


tro compafiero. casi inseparable. Vivir 


la vida significa poseerla en pleno, go- 
zarla, y nosotros somos meros juguetes 
de su capricho. Nos creemos vivir y 36- 
lo vegetamos. 

Decididamente, vivimos de ilusiones. 


EMILIO. 
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El agradecimiento 
de Eduardo Estévez 


al 


_ CAMARADAS DEL GRUPO EDITOR DE 


«¡ TIERRA!» 

Salud. 

Apreciables compañeros: Ante todo, 
un saludo fraternal para todos y 1mi sin- 
cero afecto. y franca amistad para ese 
Grupo, para el Comité que tan buenos 
trabajos hizo en nuestro favor y para 
cuantos se «interesaron por mi libertad. 
A todos les estoy entrañablemente agra- 
decido. 

En mi anterior os decía algo del bri- 
llante discurso que hizo mi. abogado 
defensor, el doctor Max Enriquez Ure- 
fía, pero como os escribí con apuro 
dejé de manifestar mis deseos, que son 
los de que hasta él llegue también, por 
medio de estas líneas, mi humilde, pero 
sincera felicitación y mi profundo reco- 
nocimiento por el éxito obtenido, por 
el empeño que demostró en defender 
mi causa, porque en su conciencia, co- 
mo en la conciencia pública, veía en mi 
acto un hecho realizado en propia de- 
fensa, forzado, obligado si quería salvar 
mi vida, jamás un hecho de venganza 
en que entrara la idea preconcebida de 
causar el más leve daño, 

Y e8 de agradecer, pues, y es digno 
de señalar, aunque no sea más que para 
que se reconozcan honrada y sincera- 
mente los méritos propios, la entereza 
que demostró el doctor Max Enriquez 
Urefia en mi defensa, ya que constitu- 
yen excepciones de la regla los que, 
olvidando intereses antagónicos, saben 
ponerse al lado de la razón y la justicia, 
aunque los que necesiten que ellas pre- 
valezcan con todo su explendor, sean 
desheredados, de la fortuna. 

Salud y vida y emancipación social 
os desea, ' 

Vuestro camarada, 


EDuArDo ESTÉVEZ. 





“Salud y Fuerza” 





El número 57 de Salud y Fuerza, im- 
portante revista de sexología, sociología, 
filosofía y ciencia médico-social, corres- 
pondiente a este mes, contiene. el si- 
guiente sumario: 

«Eugenesia y Neo-Malthusismo», por 
José Chueca; «Carne de miseria», por 
Roberto Lanoff; «A propósito de los 
presidiós modernos: lo que yo sé», por 
Chosson; «La procreación consciente», 
por J. G. Crespo; «La iniciativa», por 
Máximo; «Neomalthusianismo», por Vi- 
cente García; «De la belleza en el amor 
libre», por Renato Brochón; «Los dra - 
mas de la miseria», por El Ingénuo; 
«Por telégrafo sin hilos»; «Publicaciones 
recibidas: Libros, folletos, periódicos». 

Esta publicación cuyo estudio intere- 
sa a todos y en especial a la clase obre- 
ra, a los proletarios, se sirve por sus- 
cripción anual a serie de doce números, 
2 pesetas en España y 2'50 para el Ex- 
tranjero, dirigiéndose a su Administra- 
ción: Provenza, 177, principal 12%, Bas- 


/ 








NOTAS OBRERAS 
UN NUEVO NERON 


Hace mucho tiempo que infinidad de 
obreros vienen soportando pacientemen- 
te a un mísero paria que responde al 
nombre de Bernardo Palmer y por des- 
gracia maestro del: Paradero Santa Isa- 
bel, propiedad de José Muñiz. 

¡Hora es ya deque ¡TIERRA!, único 
defensor de los obreros, eleve su voz de 
protesta ante tantas injusticias y vilezas 
hechas a título de poderosos! 

¡Hora es ya que el pueblo consciente 
proteste enérgicamente y haga respetar 
sus derechos dé proletario, para que es- 
tas viles culebras sean más razonables y 
humanas! 

Pues bien; este energúmeno se jacta de 
maltratar a todos los obreros que van a 
servirle por un mezquino jornal, engrel- 
do en el apoyo de sus adulados dueños. 

Vamos a presentar algunos actos as- 
querosos e indignos de quien tenga un 
ápice de vergiienza. 

Un individuo le participó que pasaba 
la hora de irse a almorzar y eso bastó 
para despedirlo del trabajo. Otro obre- 
ro se hiere un dedo y no pudiendo con- 
tinuar por varios días en su labor, es in- 
mediatamente sustituido. 

Más de treinta han sido expulsados 
por haberse enfermado un día o dos. 

Otro obrero le indica que él pone unas 
ruedas del Varadero al revés y es ex- 
pulsado. 

Cualquiera que solicite trabajo lo ob- 
tiene por medio de súplicas y allí en ese 
desdichado lugar impera el despotismo, 
creyéndose estos cacasenos encumbra- 
dos que son dioses siendo tan sólo sim- 
'ples encargados de trabajo. 

- No olvide Palmer que los obreros le 
han llenado el estómago cuando tenía 
hambre; que vea en que invirtió la su- 
ma que se apropió del trabajo de unos 
cuantos obreros en la construcción de 
una lanchita. Obrero es también el socio 
de un varadero que fué de él en Guan- 
tánamo. En fin, por hoy terminaremos, 
pero continuaremos una fuerte campaña 
contra tantos adulones. 


Un OBRERO. 
Manzanillo. 


LOS CONTRATISTAS 


e 


tratista? A mi modo de ver, es el ser 
más repugnante que existe en la socie- 
dad, intermediario entre el capital y el 
trabajo, o en términos más claros, el 
que ejerce el asqueroso papel de comer- 
ciar con el sudor de sus semejantes. 
Individuos eliminados por la compe- 
tencia en los destinos públicos, pero que 
les queda el apoyo incondicional de los 


ze triunfan, por la campaña que en su 
'avor pueden hacer en las futuras eleccio- 


nes cazando votos entre los cándidoscam- 
pesinos que se guían de sus frases hala- 
gadoras y de promesas irrealizables. 

Verdaderos microbios sociales, de con- 
ducta indefinida, sin conocimiento algu- 
no técnico ni manual, pero llenos de 
orgullo originado por su crasa ignoran» 
cia, se presentan ante sus trabajadores 
con esa altanería propia del imbécil que 
desconoce el miserable papel que repre- 
senta en el concierto de la vida. 

Su intromisión en los trabajos favore- 
ce notablemente al Capitalista, porque 
les evita un cierto número de emplea- 


sancio, y un sudor copioso inundaba su 
frente. 

—¡Arriba!—le grité yo. 

E hizo un esfuerzo. 

Pero la tos le acometió, y tuve que 
descender algunos peñascos para acer- 
carme a él, 

Con mi ayuda, pronto llegamos a la 
cumbre, 

El tórrido Sahara, el inmenso desier- 
to rojizo y mudo, extendíase a nuestros 
pies, largo, muy largo. . . y ancho, 
muy ancho. . , 

¡El Océano de arena! . . . 

- Un resplandor fosforecente anunciá- 
banos la aparición del Sol, y la brisa 
matinal, de una frescura casi impercep- 
tible, parecía prestarnos nuevos alien- 
(08. . +. 

—Cuando vengas a los Balkanes, la 
habilidad que has mostrado trepando 
por encima de estos pedruscos, podrás 
utilizarla muy a menudo,—me dijo 
Stefánoff, sonriendo. — ¡Quién tuviera 
tus piernas!. . , 

Y calló, 
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- ¿Sabeis por ventura lo que es un con- 


dos, pero para | el trabalador: es una ver- 
dadera plaga, con ellos hay que trabajar 
* más para vivir igual, y no siempre se 
cobra el producto del trabajo. 

Mercaderes de esta naturaleza hay de 
varias categorías, unos que en grande 
escala acaparan los trabajos en grandes 
empresas y obras públicas, para luego 
negociarlo a un segundo, y éste a un 
tercero, sacando cada uno la mejor ta- 
jada; luego entra un sin número de san- 
guijueles, camo Ingenieros (de nombre), 
ayudantes, listeros, capataces y fonde- 
ros, que en confabulación inicua, ad- 
quieren patente para estafar al trabaja- 
dor: después en última escala entra un 
gren número de obreros degradados 
que a fuerza de arrastrarse, les dan los 
mejores trabajos en obsequio de su des- 
preciable conducta, 

Tolerados todos estos chupópteros, 
entra luego el sistema de pagas, que la 
costumbre convirtió en ley, puesto que 
son mensuales, debieran de efectuarse a 
fin de cada mes, pero no es así, los es- 
tablecen del dia cinco del entrante en 
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¡TIERRA Y LIBERTAD! 


HIMNO REVOLUCIONARIO 


ENRIQUE FLORES MAGON 


(CÁNTESE CON LA MUSICA DEL HimNO NACIONAL MEXICANO) 


(Coro. ) 
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(Estrofa.)  Proletarios: precisa que unidos 


Proletarios: al grito de guerra, 
Por ideales luchad con valor; 
Y expropiad, atrevidos, la tierra 
Que detenta nuestro explotador. 


adelante, con el objeto de sujetar a uno 

en el trabajo siendo esto'u mae 
atentado a la libertad individual; 
uno se marcha antes del pagb tiene 5 
recurrir a un nuevo explitador para 
que le negocie el vale con un ocho o 
diez por ciento de descuentp, esto ocu- 
rre con la mayoría, por nfs que con 
alguna frecuencia se encuejtran con al- 
guno de la cáscara amarga] y entonces 
se lo hacen efectivo en el apto. 

Los que aguardan el pagp en los pun- 
tos de trabajo, reciben esojdías las visi- 
tas de otros personajes, ávidos de botín, 
sastres con muestrarios averiados, juga- 
dores con naipes preparidos de ante- 
mano, mesalinas ajadas por su mucho 
uso, y no raras veces rías de alguna 
prenda fuera de moda dk los mandari- 
nes, O alguna suscripcil n para algún 
burgués averiado, pues he sido testigo 
ocular de todas estas calamidades en 
algunos trabajos, en fin e colmo, ¿para 
qué seguir? Ya 

pia. N OBRERO. 


Camagiey, Enero 27 de 1914. 








ESCRITO POR 








(Coro.) 


Derrumbemos la vil construcción 
Del Sistema Burgués que oprimidos 
Nos sujeta con la explotación, 


A Que ya es tiempo que libres seamos (Estrofa.) Si en la lucha emprendida queremos 
añ lok “Y dejemos también de sufrir, Conquistar nuestra emancipación, 
Ñ Siendo todos iguales y hermanos, Ningún Jefe imponerse dejemos, 
Con el mismo derecho a vivir. E impidamos así una traición. ' 











(Coro.) Proletarios: al grito de guerra, etc. En el cual ejercer un poder, 
Se transforman tiranos bien presto 
1: Porque el medio los echa a perder. 
(Estrofa.)  Demostremos que somos conscientes Coro P : : 
> ». oletarios: al grito d te. 
Y que amamos la [dea de verdad, ( ) dei ia ei 
E tenaces de frente (Estrofa.)  Proletarios: alzad vuestras frentes, 
Ed aio y a la Autoridad; Las cadenas de esclayos romped, 
ues si libres queremos, hermanos, Despojaos de prejuicios las mentes 
Encontrarnos algún bello día, Y las Nuevas Ideas aprended. 
eN cbc: poca nuestras manos Y al llamar del clarín a la guerra, 
n los cuellos de tal Trilogía, Con arrojo al combate marchad 
At E a 
(Coro.) Proletarios: al grito de guerra, etc, A 
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(Estrofa.) Al que sufra en los duros presidios 
Por la Causa de la Humannidad, 
Demos pruebas de ser sus amigos 


(Coro.) 





Ca =¡TIERRAL 
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Y luchemos por su libertad. 

Que es deber arrancar de las garras 
De los buitres del Dios Capital 

A los buenos que, tras de las barras, 
Amenaza una pena mortal. 


Proletarios: al grito de guerra, etc. 


Pues los hombres que adquieren un puesto 


Y también a ganar Libertad! 


Proletarios: al grito de guerra, 
Por Ideales luchad con valor; 
Y expropiad, atrevidos, la tierra 
Que detenta nuestro explotador. 





De New Orleans 


Camarada Domingo Mir y demás com- 
pañeros de ¡TiERRA!, Salud. 


Porla presente tenemos el gusto de 
adjuntaros la cantidad de $31.65 m. a. 
recolectados en la siguiente forma: 

J. R. Blanco, $2.00; Uno, 0.50; Do- 
mingo Díaz, 0.25; J. Vidal, $1.00; F. 
Núñez, $1.00; P. Agirremeta, $1.00; 
S. S. ExcELssoR, A. Albert, 0.50; E. 
Arribe, 0.50; F. Portela, $1.00; V. Ca- 
sal, 0.50; D. Marchena, 0.50; V. Paz, 
0.50; A. Díaz, 0.50; El Veive, 0.50; S. 
Marques, 0.50; S. S, CORAZAL, A. Mén- 
dez, 0.50; J. García, 0.50; M. Arellano, 
0.25; S. S. MoziLa, F. García, $1.00; 
S. S. PONCE, Manuel Rodriguez, $1.00; 
F, Canli, 0:50; José López, 0.50; B. Ro- 
driguez, 0.40; J. Urue, 0.50; A. Pérez, 
0.40; J. C. Mc Gregor, 0.50; U. S. DrE- 
HIGE BENYAURD, BURRWOOD, La., Au- 
relio Gómez, $1.00; Lucas Rey, $1.00; 
Cándido Vega, $1.00; José Sixto, $1.00; 

José Cano, $1.00; Juan Basco, $1.00; 
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Miguel Rea, 0.25; Gabriel Núñez, 0.50; 
Uno, 0.25; U. S. DREHIGE BENYAURD, 
Gaspar Lloret, $1.00; José Rodriguez, 
$1.00; Eduardo Casal, $1.50; Francisco 
Millán, 0.50; Gabriel Quiñones, $1.00; 
Juan Rea, $1.00; Clemente Lorenzo, 
$1.00; Juan Alaberco, 0.50; Uno que 
no tiene más, 0.25; J. A. V. F., 0.50; 
Sobrante, 1.10.—Total: $31.65 m. a. 


DISTRIBUCIÓN: 


Para presos y familia de Domingo 
Germinal, $25.15; «Tierra y Libertad», 
$1.00; «Ei Obrero Industrial», $1.00; 
«Salud y Fuerza», de Barcelona, $1.00; 
«Acción Libertarian, 0.50; ¡TIERRA!, 
$3.00. —Total: $31.65 m. a. 

Nora: Todos los periódicos que dá- 
bamos aviso en el número 537 de ¡TIE- 
RRA! para que nos mandaran algunos 
ejemplares y que han cumplido con el 
aviso, mandarán asimismo algunos ejem- 
plares cada vez que aparezcan, al com- 
pañero José Rodriguez, U. S. D. New 
Orleans, Burrwood La. 

OTRA: Por este medio hacemos saber 
al compañero Pedro Irazoqui y demás 
presos en la cárcel de Camagiiey, que, 
como para nosotros nos es más fácil y 
suponiendo que a vosotros os sea igual, 
mandamos las listas y cantidades por 
conducto de ¡TIERRA! 

Nuestra dirección es: José Filgueira, 
713 Toulouse St,, New Orleans, La. 
U.S. A., donde mandará las dos sus- 
cripciones «Salud y Fuerza». 


Vuestros y de la causa, 
JosÉ FILGUEIRA Y G. PÉREZ. 








De Jatibonico 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Deseamos que le deis publicidad en 
las columnas de nuestro semanario 
¡TIERRA! a la lista que adjunto os man- 
damos y que arroja la suma de veinte 
y ocho pesos plata española, recolecta- 
dos en el culto y solidario vecindario de 
este poblado a favor de la compañera e 
hijos de Domingo Germinal, preso 
injustamente en la cárcel de Camagúey. 

Pues todos sabemos bien que dicha 
compañera desde el 16 de Octubre del 


' pasado año se halla separada del ser 


querido, y por tanto al hallarse falta del 
íínico sostén de la familia que llevaba el 
pan de cada día a ella y a sus hijos, se 
le haría imposible el vivir sin nuestro 
apoyo moral y material. 

Esta cantidad se le manda con, esta 
misma fecha a la citada compañera para 
que pueda satisfacer con más brevedad 
sus necesidades más perentorias. 

Y solo nos queda tlecir que todo 
aquel compañero que sienta amor hacia 
la causa que tan dignamente defende- 
mos lo demuestre en este caso tan ne- 
cesario. 

Vuestro fraternalmente y de la reden- 
ción humana, por el Grupo «Rebeldía 
Consciente», 

José Camaño REY. 


latibonico, Febrero 16 de 1914. 
... 
Pro compañera de Germinal e hijos: 


Antonio Hernández, o.20; J. Isabel 
Sierra, 0.20; Inocencio Rodriguez, 0.60; 
Rafael Jiménez, 0.40; José Novo, 0.20; 
Juan Ayala, 0.40; Aureiio Espinosa, 





ya a despertar, gracias a la buena semi- 
lla revolucionaria, y nuestro ánimo cre- 
cía y crecía sin cesar, alentado por los 
frutos de un trabajo de propaganda 
educadora . . . Sin embargo, un obs- 
táculo nos impedía avanzar como hu- 
biéramos deseado: la escasez de fondos. 

Hizo una pausa, 

Luego, añiadió: 

—Ya sabes que en Occidente, sobre 
todo en los países latinos, se tropieza 
siempre con las mismas dificultades: la 
carestía de dinero. 

—Verdad es, por desgracia, —asen- 
tí yo. 

—Pero en Occidente no se han acos- 
tumbrado todavía a procurarse el dinero 
como en Oriente. Tú conoces harto so- 
brado nuestro sistema y sabes que es el 
único práctico y lógico. 

Y continuó: 

—Encontrándonos, pues, en Sotía, 
los compañeros que constituíamos el 
grupo de acción, o, mejor dicho, uno 
de nuestros grupos de acción, pensa- 
mos que la capital de Bulgaria sería el 
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El Gran Astro mostrábase ya en toda 
la plenitud de su magnificencia. . . 

El desierto había tomado un tinte 
aurífero, y arriba, la azulada bóveda 
arrojaba sobre la tierra multitud de fian- 
jas de oro y de escarlata . . . 

—Sí, quiero vivir. . . — suspiró 
Stefánoff. —¡Y viviré! 

Fijó su mirada en las lejanías, y aña- 
dió: 

—¿De qué me strviría, si no, haber 
escapado de las garras policiacas en la 
célebre noche del 2 de octubre de 1910? 
¡Hace ocho meses! 

Buscando la comodidad, Stefánoff re- 
costó su cabeza sobre la blanca piedra 
en que estaba yo sentado, y con tono 
confidencial, empezó: 

—Lo que voy a relatarte tuvo lugar 
un año después de nuestras reuniones 
en Chumay-Bala. Con los mil quinien- 
tos francos que saqué al aspirante a 
burgués, y algún dinero más que apor- 
taron varios compañeros, empezamos 
una ¿tournée de propaganda a través de 
los Balkanes. La Macedonia empezaba 
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Después de escrutar el cielo con su 
mirada firme, encendió de nuevo un ci- 
garrillo y me dijo repentinamente: 

—¡Cómo anhelo vivir en estos mo- 
mentos de calma! ¿No te sucede a tí lo 
mismo? 

Asentí. 


—Y sin embargo, quieren matarme, — 
añadió, con un gesto doloroso. 

—¿Quién?—pregunté con avidez. 

—El gobierno búlgaro. 

Y, sacando un periódico del bolsillo, 
me lo tendió y dijo: 

Toma y lee. 

El periódico era un gran diario búl- 
garo, y Stefánoff, temiendo que me es- 
caparan algunas palabras a causa de la 
diferencia del idioma, agregó: 

—El fondo de ese articulito que me ' 
concierne, podrás comprenderlo, pues 
hay muchas palabras que se parecen al 
ruso. Lo que no comprendas me lo pre- 
guntas. 

El laconismo del articulito me sobre- 
saltó, pues las pocas líneas que publi- 
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o.ro; Juan Manuel, $1.00; Un cura 
anarquista, 0.11; Bernardino Irala, 0.75; 
Un Vizcaitarra, 0.50; Jesús Villanueva, 
0.50; José Casanova, 0.30; Antonio No- 
voa, $5.00; Francisco Novoa, $2.00; 
José Alvarez, $1.00; Balbino Rodri- 
guez, 0.50; Santiago Fernández, 0.20; 
Hatuey, 0.60; Manuel Carrera, 0.10; 
Hilario Macías, 0.20; Burgos y Sariego, 
0.80; César Butiata, 0.06; José Hidalgo, * 
o.40; Un admirador de Kropotkine, 
0.96; Ramón Roche, 0.40; Pedro Pla- 
nas y compañía, $1.00; Manuel Castro, 
0.40; Nistal y Martinez, $1.00; Pablo 
" Vires, 0.50; Celestino Martinez, 0.20; 
Magín Paixés, 0.20; Un benefactor de 
la humanidad, 0.40; Luis Suárez, 0.40; 
Dr. Trillo, $1.00; Don Basilio, 0.20; 
Antonio Gil, 0.20; Don Benedí, 0.20; 
Viña Aragonesa, 0.40; José Campa, 
0.40; José Gutiérrez, 0.20; José Mou- 
relo, 0.27; M. R. Rodriguez, 0.40; José 
García, 0.20; José Ribalta, 0,20; Anto- 
nio López, 0.50; José Sanmartín, 0.40; 
Teijelo y Compañía, 0.60; Vicente Gar- 
cía, 0.25; Julio Galán, $1.00. — To- 
tal: $28.00 P. E. 








Central “Constancia” 


Camaradas de ¡TIERRA!, salud. 





Estimados compañeros: Os adjunto 
la recolecta siguiente, hecha entre los 
compañeros de este Central: , 

D. Muñoz, $1.50; L. Urzanqui, $1.00; 
R. Suárez, 0.40; Del Valle, 0.35; P. Al- 
varez, 0.20; A. Guitirdo, 0.20; C. Ma- 
tamoros, 0.15; J. Blanco, 0.40; L. Díaz, 
$1.20; E. Vázquez, remitente, $1.10. 
—Total: $6.60 plata española. 

DISTRIBUCIÓN: 

¡Tierra!, $2.00; Presos de Cama- 
gúey, $1.50; «¡Tierra y Libertad!», 0.30; 
«Fuerza Consciente», 0.30; Familia de 
Germinal, 0.50; «El Dependiente», 0.20; 
Libros y folletos, $1.80.—Total: $6.60 
plata española. 








De Bayamo 


Compañeros de ¡TIERRA! Salud. 
Queridos camaradas: por la presente 
tenemos el gusto de adjuntaros la canti- 
dad de $5.00 m. a. y lista de donativos 
de los compañeros pertenecientes al 
Grupo «Emancipación» de ésta, M. Mén- 
dez, 0.25; B. Santiago, 0.25; P. Fernán- 
dez, 0.25; B. Alvarez, 0.25; M. Blanco, 
0.25; A. Janeiro, 0.25; S. Rodriguez, 
0.25; L. Janeiro, 0.25; J. Pérez, 0.25; 
J. Otero, 0.25; C. Martínez, 0.15; A. 
González, 0.25; M. Pousa, 0,25; M. Pi- 
'so, 0.10; P. González, 0.10; B. López, 
0.25; ]. Rojo,,o.25; J. Pereiro, 0.25; J. 
Prieto, 0.25; M. Losada, 0.25; Andrés 
Balsa, remitente, 0.50.—Total: $5.10. 
DISTRIBUCIÓN 
Para imprenta de ¡TIERRA!, 0.50; Pa- 
ra gastos giro, 0.10; Para presos, de Ca- 
maguey, 0.50 y 4.00 para ¡TIERRA! — 
Total: $5.10 m. a. 
Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«Emancipación», 





ANDRÉS BALSA. 








De Jicotea 





Camaradas de ¡TIERRA! Salud. 


Queridos compañeros: Por la presen- 
te tengo el gusto de adjuntaros la si- 
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guiente recolecta, hecha entre los bue- 
nos compañeros de ésta, y lista que pu- 
blicareis para satisfacción de los donan- 
tes, que es como sigue: 

Manuel Fernánnez Souto, 0.50; Pedro 
Dadín, 0.50; José María Fernández, 
0.50; Gerardo Garmelo, 0.40; Salvador, 
Alvarez, 0.20; Manuel Rodríguez, 0.40; 
Julián Hazes, 0.20; Francisco Martínez, 
0.40; Eduardo Castro, 0.20; José Cobo, 
0.40; Antonio López, 0.20; Amador 
Arias, 0.40; Antonio López Rodríguez, 


de Avila, lo mandará a Vicente Pallés, 
del mismo ligar. 

—La correspondencia que se manda- 
ba al GruporFuerza Consciente» a nom- 
bre de Sabito Castillo, de Calabazar, se 
mandará a 1ombre de Pedro Sánchez, 
Vínculo, 28, del mismo lugar. 

—«Regereración» ¡mandará una sus- 
cripción a Sibino Balseda, Real, 3, Gili- 
ra de Melen; (Cuba). 

—Compaferos de Santiago de las Ve- 
gas, vuestro trabajo no puede ir en el 


Para' comprar una Imprenta 4 ¡TIE- 


Grupo «Emancipación, o. 55; Boor Kzv, 
M. Díaz Casal, 0.55.—Total: $328.68. 














0.20: Samuel, 0.20: F. Santana, remi- 
tente, 0.25: Premio, 0,16: CIEGO DE 
AviLaA, Sindicato Obrero, por paque- 
tes, $5.00: GUARACABUYA, C, Prada, 
o.30: P. Sánchez, 0.30: J. Carballo, 
o.40: J. Varela, 0.20: Ricardo Gayoso, 
remitente, $1.00: Premio, 0.22: BAYA- 
MO, Grupo «Emancipación», por paque- 
tes, $4.40: New ORLEANS, José Fil- 
gueira, de varios, $3.30: CENTRAL 
«CONSTANCIA», Emilio Vázquez, de va- 
rios, $2.00: Los ANGELES, CAL., P. 


RRA!: 


Suma anterior: $327.58. — BAYAMO, 





Nota: Próximamente daremos cuenta 
del empleo de esta cantidad, y el resto 
que sobre de la imprenta, quedará en 
suscripción abierta para comprar una 
máquina para la impresión de nuestro 


José Cruz, 0.20; José Blanco, 0.30; Joa- 
quín Franco, 0.20; Benito Valle, 0.20; 
Tomás Valle, 0.40; Julio García, 0.40; 
Pedro Sánchez, 0.20; José Herrero, 
0.50; José Bellas Cao, remitente, $1.00. 
—Total: $7.70. 


DISTRIBUCIÓN 


E. Vázquez, $2.00; Presos del Cama- 
giey, $2.00; Para el déficit, $2.00; Para 
el compañero de Germinal, $1.70.—To- 
tal: $7.70. 








Denunciados 





Otra vez ha tenido que ver con nos- 
otros la Matrona: la respetable: la guar- 
dadora del orden: la que suefía aún con 
tenernos sumisos y obedientes indefini- 
damente a la mala Ley: al capricho de 
cualquier mandarín y bajo el yugo de 
la explotadora y antihumana sociedad , 
burguesa. 


El Suplemento a ¡TIERRA!, número 
538, de fecha 12 de febrero, se ha hecho 
acreedor a las caricias de la gente de le- 
yes. ¡Cuanto honor! 


Y otra vez pasearán sus dedos atrevi- 
dos sobre nuestros pensamientos, que 
hemos estampado en letras negras, como 
sus conciencias, los hombres de la Ley; 
y otra vez buscarán sus ojos ávidos de 
justicia burguesa y autócrata, el cuerpo 
del delito que ha de servir como prueba 
agravante para encarcelarnos o expul- 
Sarnos . . . 

Y otra vez volveremos nosotros a gri- 
tarles más alto, mucho más alto, para que 
oigan nuestras indignaciones contra la in- 
fame Ley; nuestras rebeldías contra to- 
do lo estatuído; nuestros sagrados odios 
contra todos los viles, 


Y otra vez repetiremos: «señores, aquí 
no hay miedo», nosotros estamos con el 
pueblo y para el pueblo; nosotros vivi- 
mos sus miserias y sus dolores; nosotros 
sufrimos sus males y con él protestamos 
indignados de la vil explotación y del 
abuso de autoridad que sobre él pesa. 

¿Quién, pues, con más derecho que 
nosotros puede levantar la voz? 








Buzón de “¡Tierra!” 


«Huelga General» suspenderá la sus- 
cripción que manda a Camilo García, 
de Palma Soriano y «Tierra y Libertad» 
dirá cual es la causa de no mandarle el 
periódico teniendo pago su suscripción 
desde hace tiempo. 

—«El Dependiente» suspenderá la sus- 
cripción que manda a Juan Malvido y 
mandará dos ejemplares cada vez a José 
Limonta, San Basilio alta 67, Santiago 
de Cuba. " 

—«Regeneración», los 15 ejemplares 
que manda a Eduardo Diez, de Ciego|| 





presente número por falta de espacio; 
sintimos sinctramente el que tenga que 
retrasarse, piro os prometemos verá 
la luz con preferencia en el próximo 
número, 








SUSCRIPCIONES 


_— — 


Para cubrir e déficit de ¡TIERRA! 
Suma anterior: $21.97.—ST. Lou1s, 
Mo.—Florencio Basora, $2.20; HABA- 
NA, M, Jiménez, 0.30; JicoTrEA, José 
Bellas Cao, devarios, $2.00: BooT-KEvr, 
Jesús Núñez, 0.55; M. Díaz Casal, $1.10; 
CÁRDENAS. — Camaradas del Grupo 
¡TIERRA! Salud.—Os adjunto un giro 
por valor de $6.20 plata española, que 
insertaréis en la forma siguiente: Ar- 
mando Jénez, por paquetes, $2.00; para 
«El Dependiente», 0.20; Recolectado 
entre varios compañeros para cubrir el 
déficit, de cinco compañeros, 0.50; Juan 
Leal y Juan Torres, 0.20; Leoncio Bor- 
ges, 0.20; Filomeno Villa y Ramón Gon- 
zález, 0.20; M. López y Pastor Suyaul, 
0.20; Manuel Benavides y Jenaro Pé- 
rez, 0.20; Mauricio Hernández y José 
Hernández, 0.20; Manuel González y 
Reinero González, 0.20; Miguel Sana- 
bria y Diego Blanco, 0.20; Blas, Teresa 
y uno que no me acuerdo, 020; Fran- 
cisco Piedra y Florencio Rodríguez, 
0.20; Arturo Farias y Francisco Cabre- 
ra, 0.20; Eugenio Bacallao y José Sán- 
chez, 0.20; Benito Moreno y Rufino 
Hurtado, 0.20; Carlos Suárez y Alfredo 


¡ González, 0.20; Marcos, Candelario y 


Luciano Betancourt, 0,20; Luis Gonzá- 
lez y un compañero, 0.20; Juan Planta- 
do y Heriberto Jénez, 0.20; Armando 
Jénez, remitente, 10.—Total para dé- 
ficit, $4.00. —CENTRAL «AMÉRICA», M. 
Chouza López, $i.10; RobriGo, Ra- 
món P. Linares, $1.10.—Total: $34.32. 


Para la compañera e hijos de Domingo 
Germinal, preso en la Cárcel de Ca- 
magúey. 

Suma anterior: $2.40. —NEw (Or- 
LEANS, José Filgueira, de varios, $13.83; 
CENTRAL «CONSTANCIA», Emilio Váz- 
quez, de varios, 0.50; HABANA, Manuel 
Cao, 0.20; JicoTEA, José Bellas Cao, 
de varios, $1.70.—Total: $18.63. 


06000 
Para las victimas de los sucesos de Ca- 
magiey.: 

Suma anterior: $83.10. — BAYAMO, 
Grupo «Emancipación», 0.55; New OR- 
LEANS, José Filgueira, de varios, $13.83; 
CENTRAL «CONSTANCIA», Emilio Váz- 
quez, de varios, $1.50; JicoTEA, José 
Bellas Cao, de varios, 2.00; SIGUANÍ, 
Jacinto Gálvez, 0.50,—Total: 10.1.48, 


000 
Pro Revolución Mexicana: 


Suma anterior: $29.03. —HABANA, M. 
Jiménez, 9.06.—Total: 29.09. 








porta-voz. 


Para la excursión de propaganda por la 


isla: 


Suma anterior: $11.87.—JicoTEA, Jo- 


sé Bellas Cao, 0.46.—Total: $12. 33. 
e0.0. 


Pro- Vázquez- Estévez: 


Suma anterior: $1.74.—Entregado al 
Tesorero, $1.74.—JicoTEA, José Bellas 


Cao, de varios, $2.00. 


Queda cerrada esta suscripción, sin 
perjuicio de que, si se juzga necesario 
volverla a abrir de nuevo, lo hagamos; 


esto según el cariz y circunstancias que 
tome el recurso de apelación contra el 
fallo de la Audiencia de Camagiiey es- 


tablecido por el Licenciado Zayas en 
la causa seguida a Evaristo Vázquez 


Llano. 
o... 


Para el Centro de Estudios Sociales del 


Cerro: 


Suma anterior: 0.95.—HABANA, M. 
Jiménez, 0,20.—Total: $1.15. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, Ventas, 0.60: Julio, 0.40: 
E. Díaz, 0.28: E. Pedré, 0.20: A. Coi- 
ra, 0.40: F. Llano, $1.10: O. Castella- 
nos, 0.20: F. Barrio, 0.20: Gómez, 
$1.00: C. Aresa, 0.20: P. Tejedor, 0.20: 
M. Posada, 0.40: A. Sánchez, 0.20: M. 
Gutiérrez, 0.20: R. Otero, 0.20: A. Ta- 
boada, 0.20: M. Landeira, 0.40: A. Ve- 
lo, 0.20: S. Blanco, 0.20: J. Alarcón, 


0.40: Un simpatizador, 0.30: E, Cuer- : 


vo, 0.20: Un labriego, 0.20: Boor Key, 
J. Núñez, por un año suscripción, pago 
adelantado, $2.20; CÁRDENAS, Árman- 
do Jénez, por paquetes, pago hasta el 


número 541, $2.00; CIENFUEGOS, re- * 


mitido por Juan Montalvo: J. Coren, 
$1.00; R. Laera, 050; F. Cantero, 0.40; 
]. Mena, 0.40: F. Sarriá, 0.20: A. Chau- 
vín, 0.20: R. Barrio, 0.20: ], Valdés, 
0.20; J. Pou, 0.20: E. Vázquez, 0.20: 
J. Martinez, 0.20: A. Loza, 0.20: J. L6- 
pez, 0.20: R. R. Rivas, 0.20: A, Gon- 
zález, 0.20: T. Zalazar, 0.20: E. Gómez, 
0.20: Pago hasta la fecha: SAncri-SpÍ- 
RITUS, Remitido por Manuel Mas Pe- 
ñate: E. Pérez, 0.20: E. Fernández, 0.20: 
A. Ramirez, 0.20: E. Rojas, 0.20; J. Ca- 
fiizares, 0.20: L. Echemendía, 0.20: F. 
Pérez, 0.15: Pago hasta el número 543: 
GIBARA, Remitido por F. Garrido: J. 
Fernández, 0.16: P. Herrero, 0.16: N. 
Tauler, 0.16: BAINOA, A. Quintia, 
$1.60: PALMA SORIANO, S. Corominas, 
0.16: Key West, Del Grupo «Desper- 
tad»: J. Jardón, 0.50: J. Palomino, 
0.25: Á. Cardoso, 0.20: C, Santana, 





Coira, por conducto de «Pluma Roja», 
número 4, para paquetes, quedando a 
deber $3.50 damos por recibidos, $1.10: 
CALABAZAR, B. Morales, 0.20: M. Val- 
dés, 0.16: P. Sánchez, remitente, 0.43: 
PHILADELPHIA, Juan González, por 
paquetes, pago hasta la fecha, $2.20: 
Charcas, M. Díaz, 0.36: J. Vázquez, 
0.24: J. M. Nieblas, 0.12: J. Rodriguez, 
o.12: L. Rosell, remitente, 0.12: Jico- 
TEA, J. Bellas Cao, 0.50: M. Fernán- 
dez Santo, 0.75: CALEXICO, CaL., Vi- 
cente H. Torres, $1.10: SURGIDERO DE 
BATABANÓ, Agrupación de Pescadores, 
$1.10: A. Homar, 0.40: A. Fernández, 
0.20: B. Palmer, 0.20: B. P. Palmer, 
0.20: A. Alemañiy, 0.20: L. Otero, 0.20; 
A. Pou, remitente, 0.20: Essx Junc- 
TION, Jorge Ibáñez, por un semestre 
de suscripción, $1.10: PoGoLoTTI, ]. 
López, 0.20: F. Peña, 0.20: MARIANAO, 
Amado Oviedo, 0.20: GUIRA DE ME- 
LENA, Sabino Balseda, por paquetes, 
$2.20: Jarisonico, Francisco Rodri- 
guez, $1.10: PALAMÓS, R. M., por 
conducto de «Tierra y Libertad», nú- 
mero 199, 0.70.—TOTAL: $55.25. 


GASTOS 


" Déficit del número 540, $ 231.21; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $6.05, $1.51; Franqueo extranjero, 
$3.01; Id. Estados Unidos, $0.40; 1d. 
Ciudad, fo.20; Id. Correspondencia, 
$1.03; Conducción papel correo, $0.50; 
Impresión del número 541 (4,000 ejem- 
plares), $38.20; Administración y Re- 
dacción, $9.00.—TOTAL: $285.06. 


RESUMEN 


Ingres0S . .........$ 55.25 
Egreso... .. ... + . 285.06 





Déficit para el número 542 . . $ 229.81 


CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


CiEGO DE ÁvILA.—«+Sindicato Obre- 
ro», para «Tierra y Libertad», $2.00; 
para «El Obrero Industrial», $1.00; para 
«Huelga General», $1.00 y $5.00 para 
¡TIERRA! : 
—SANTIAGO DE CuBa.—José Limon- 
ta, para «Tierra y Libertad», 0.55; para 
«Salud y Fuerza», 0.22; para «El De- 
pendiente», 0.33. 


—CE1IBA. —Nicolás Árcas, para «Huel- 
ga General», 0.40. 


" —CÁRDENAS.—Armando Jénez, para 
«El Dependiente», 0.20, 

CIENFUEGOS. —José Lamelo, para «El 
Dependiente», $1.20. Dice tiene pago 
hasta marzo, a razón de 40 centavos 
al mes. 


— SANCTI-SPÍRITUS. — Manuel Mas 
Peñate, para «El Dependiente», 0.40. 


== A A, 


caba el tal periódico encerraban en su 
fondo una tragedia dolorosa. 

El gobierno búlgaro ofrecía una pri- 
ma de DOSCIENTAS MIL LEVA (francos) 
a la persona que entregaría Stefánoff a 
las autoridades. 


¡¡200,000 francos por la cabeza de 
Stefánoff!! 

Leí la noticia repetidas veces . . . 

Quise observar a mis anchas el sem- 
blante de Stefánoff, tratando de descu- 
brir en su gesto algún indicio de mie- 
do, algún temblor, cierta inquietud, o 
preocupación, o desaliento. . . ¿qué 
séyo... 

Su indiferencia me impresionó de 
nuevo, más aún, si cabe, que la lectura 
del terrible anuncio . . + 


—Mira hacia arriba, —me dijo Stefá- * 


noft, —el sol va subiendo, 
Le devolví el periódico y le dije: 
—Me sorprende mucho tu tranqui- 
lidad. 
—Te equivocas, amigo mío: yo no 
estoy tranquilo, como crees, La prueba, 
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es que ahora más que nunca deseo 
vivir . .. 

—¿Son muchos los que te conocen 
por aquí y que han leído esta noticia? 

—Tú eres el único, —respondió, mi- 
rándome fijamente. 

—Duerme tranquilo, amigo mío,— 
le dije. —Pero, no obstante, observo que 
me honras demasiado con tu con- 
fianza. 4 

—Porque de tí no espero nada malo. 
Y, además, porque siento el deseo de 
tener un buen amigo, un buen confi- 
dente. . . ; 

—Muchas gracias. 

—Y nos estrechamos la mano. 

Yo debo confesar que aquella prueba 
de amistad y de confianza me enorgu- 
lleció en extremo, y que antes me hu- 
bieran despedazado que de mis labios 
hubiera salido una sola palabra contra 
la tranquilidad de mi amigo. Es más: 
desde aquel momento me impuse el de- 
ber de ayudarle en todo y de defender- 
le contra todos si la ocasión se presen- 
taba... 
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sitio a propósito para nuestras opera- 
ciones. Sofía posee un buen número de 
bancos y de empresas financieras con 
sus cajas repletas de oro. Una noche, ' 
después de nuestra reunión preparato- 
ria, decidimos que el golpe se llevaría 
a cabo en el Banco Juda B. Israel, si- 
tuado en el centro de la capital, a unos 
cincuenta metros del palacio real. A 
pesar del riesgo que se corría a causa 
de la afluencia de público en aquellos 
parajes, nuestro ánimo no decayó un 


momento, y después de dos reuniones 


decisivas, los cinco compañeros nos en- 
contramos en un pequeño café, cerca 
del Banco, a las seis de la tarde del día 
2 de octubre del año pasado. 

De repente, cambiando de tono, 
dijo: 

—Dame un cigarrillo* 

Se lo dí. 

Entonces observé que sus manos 
temblaban y que una agitación interna 
le dominaba, — * 

Sin duda, el recuerdo del pasado po- 
nía sus nervios en tensión . . . 


7 . 


compafieros, preguntándose mútuamen- 
te a dónde podíamos haber ido a aque- 
lla hora. . .'A nuestra llegada, los 
compañieros se levantaron de sus sillas 
y nos interrogaron con la mirada, 
Cuando se hubieron hecho cargo del 
buen éxito de nuestra misión, un cú- 
mulo de felicitaciones nos llovió en- 
cima. La propaganda proyectada a tra- 
vés de los Balkanes tenía ya una ba- 
Ml... 

El búlgaro cortó su relato; encendió 
un cigarrillo, miró el cielo azul clareado 
ya por los albores, y dijo: : 

—¿Te parece que podemos subir? E 
sol va aparecer, y la ascensión de la pi- 
rámide exige un cuarto de hora. . + 

—Vamos, —asentÍ, 

Stefánoff empezó a trepar por las 
enormes rocas, buscando las más bajas 
para no cansarse. 

Acostumbrado ya a aquella ascensión 
felina, pronto me encontré a una doce- 
na de metros más alto que mi amigo. 
El pobre búlgaro se detuvo para respi- 
rar: en su semblante se dibujaba el can- 
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